
Número 145.
1 ^Jl>

BORRACHO 1”

-miniii

Alabao sea Dios

por siempre Baco y BaliIlO

¿me dan ustes razón

donde vive, el conventico

en que otras veces moraban

los Señores Gachupines?

ahora no puedo encontrarlos....

dime tú... mira, chiquillo;

pasó ya la prusiñaca?

pues si ha salió ya ¡lindo!

que me he quedao sin veya.

pues mejor ¿mireuste tio?

vaya usté, por via suya

á llamar un monacillo

que busque corriendo un flaire

y que se venga conmigo

á confesar un cinfunlo

que esta en el suelo tendió.



junto á la puerta de una
zapatería devino;

y yo lo siento en el alma,
porque era un pobrecillo

oficial de piconero:
él faevió, (según me han dicho)
chocolate de clavijas

junto con unos amigos
que la anduvieron corriendo©:

y con aqueste motivo
le ha entrao una patuleta

que está casi amorteció:
Yo no sé si me he esplicao

¿ó si usté, han comprejendio
lo que quería ecír? .

es que yo nojablo gringo,
ni estoy atagarninao-
que estoy en mi sano juicio:

con que vaya usté al instante

llámeme el flaire que he dicho,

que yo me estaré entre tanto

chupando aqui un cigarrito,

y para estar descansao...
colgaré de este clavito

la capa y luego después...

La va á colgary la suelta en
el suelo.

me sentaré aqui un poquito:

Al irse asentar lo empujan.

Vaya otra arrempujaura?
Vaya otro meneoncito?
quien fue quien me arrempujó?
.siempre seria algún pollino.

Me futoo en su estimación.

A que orejita»? digo.

Pues no está bueno el negocio
haber en tan corto sitio

tantísimo borracho
como veo; voto al hijo

del Señor escarmenao!

Qué no viene él viejeciílo

que se fue á llamar el flaire.

Que toavia no ha venio?

Pues mientras viene ó no viene

lo mejor que he discurrió^
para entretener el tiempo

tieso, y sin hacer pinitos;

contarle á los circuntantes

lo que á mi me ha sneeio:

un rasgo cuando no todo,

porque á querer corrumpillo

temblarán todas la casas,

las puertas y los postigos,

pues sí he de decirlo, vaya...

porque si no lo digo

dirán que soy un petate,
^

y yo en mi alma lo he sio:

Pues á quien le temo yo?

ea fuera mandrias... digo

parece que todos callan...

sin duda que están dormidos,

y si estubieran despiertos

también dijeran lo mismo:
pero seria de suerte

que nadie pudiera oillo:

y luego si esta guapeza
da supieran en cabildo

y vinieran á prenderme
alguaciles y ministros,

me encoiitrarian borracho
como otras veces me han visto

y sino tras de antenoche
cuando se encontró conmigo
la Ronda descalzonada;
sino me hubiera caído,

porque tropezó en la reja

me habían de haber cojido?

cuando el médico pasaba

y á la bestia con un pico
de la capa le toqué:

Levantó el animalito
las dos pezuñas á un tiempo.



y medió en este Tacío
'

un apretón regular...

A los que yo enfureció

le ije: ¿Señor Doctor
se ha lastimado el Mulito?

en este tiempo oi decir

¿el toro viene juiros?

y yo como nunca pude
encubrir el valor mió,
quise tenderle capa...

mas el me tendió en lós Chinos

pero y qué que metendiera,

sino me partió clarito...

y me siguió la carrera

por la ventaja del sitio...

^

y luego, en su misma cara

no le ije que era un cochino?

y el toro que ijo? nada:

si me hubiera respondió

le hubiera echao otro lance

nras mejor que el primerito;

¿Pero si ustes me vieran

con vestido á lo chulillo

gateando por el suelo

Se rie

como los niños chiquitos?

vieran un hombre á do^ mano,
¿vaya si el que no me vió,

en un lance tan pesao?

parece que no me vió...

y cada vez que me acuerdo

tiemblo solo el referillo.

Al levantarme del suelo

desde un balcón rae echo un lio

un gargajo en este ojo,

que me lo tapo íoilo

—

Y yo alzando la cabeza

le jje gracias amigo....

Y si me locan por esto

de pistolas y cuchillos.

quién es mas ’aficionao,

ni mas guapo que yo he slo,

con esta clase de armas

que en todo tiempo he querio

traerlas á la cintura

y nunca las he tenio....

También se jugar la espada,

á eso si que yo solilo

soy el que pongo la ley

y si hubiera algún vecino

que no lo quiera creer

—

que salga afuera conmigo
verá como en un instante

me rompe lodo el bautismo.

En esto de lijereza,

tampoco-, igualan conmigo,

porque asaltar en el mundo
ninguno me ha compelió;

y no con los pies abiertos

sino con las pies juntiüos....

No. A saltar nadie me gana-;

sino es un tal Periquillo,

hijo de la mondonguera
que hace los revoltillos....

el pertiguero Pancilla,

el muchacho del ministro,

Baltasariilo el mulato

el otro que vende cisco,

y otros Ochenla ó noventa,

mui pocos mas habran sio;

¿y éstos porque me han gana®
porque yo nunca he podio

llegar hasta donde Megan...

porque han tenio mas brio.

Pero que ventaja es

veinte pies en cada brinco?

si yo arrempujo con fuerza

es corto lodo este sitio

—

¿Y otra fallilla que tengo?

¿y ya no puedo encubriila?

y es que soy enamorao
Biil veces mas que Cupio,



porque en viendo una muchacha, á los tales Señoritos,
sin que haya sol me derrito,

como en las noches pasadas,
en la Calle del Molino
•que fui á visitar mi jembra;
en la mitad del camino
me se pusieron delante

dos, con sus dos verduguillos:

y el mas jaque ’dc los dos,

muy alentad me ijo:

vuélvele atrás sino quieres
recibir un desollino,

al punto saqué mi espada....

y con valor peregrino
al dar una cuchillada

á uno en medio del séntio

me se resbalo la capa,

re me vino á los tobillos;

y como siempre, cai:

de que me vieron caio,

me quitaron la chaqueta,
los calzones, el justillo;

y luego con una soga
todo me hicieron un lio;...

y con el culo hácia arriba

con muy grande regocijo

decian: Jaque, te pees?

borracho larga el cuchillo...

pero yo les aseguro

que la fortuna que tienen
no haberlos yo conocio;
de otro modo quedára .

en el maquillo rompio.
Pero ahora que me acuerdo
aquel viejo arrugadillo

que se fué á llamar al flaire

que ésto ¿no ha pareció ?

quieren ustes decirme
en que privada ha caio?

Pues que para responder
Señores, esto me han dicho,

es menester una hora?

fuera, fuera que me guillo;

largo, largo que hay Noroeste;

Escuché usté paisainito,

si acaso viniere el viejo

dígale usté que me he io,

porque medió gusto y gana

y voy á echar un tragito:

porque de tanto charlá

se me ha secado el gallillo;

con que así todo el que guste
puede venirse conmigo,
vengan que no hay embarazo.
A todos ustedes convio,

madamas, á la obediencia.

Caballeros 'al Servicio.

FIN.
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